
M I T O  IL i i f f i O  802 COBISP
m  

j  nuÍ L 27
1
J ST

1
J 885 i

Hepúlílicas Hispano-Ameñcanas.
V E N E Z U E L A .

Biograüa dol Excmo, Señor 
Presídante Constitucional de la República 

Estados Unidos de Venezuela; Ciu­
dadano General, D. Joaquín Crespo.

Permitidme Exm o. señor, que me atreva 
á dar á conocer en Europa la historia veridi 
ca  de vuestras virtudes, de vuestros g lo r io ­
sos pasos sobre la tierra, y que apesar de 
vuestra rnodesiia, publiijue en la bidalga p i- 
iria es[iaño!a para la que teneis amor ines- 
tinguible, la relación de vuestros famosos 
y laudables hechos; dignaos E xm o. señor, 
admitir esta cortísima prueba d*3 respeto y 
de cariño á la magnánima, á la valiente, .i la 
üu-traila nación venezolana, y  á V E supre­
m o -Magistrado, representación altisima y 
digna de un pueblo que vive lavida de la li­
bertad y dei derecho, por los esfuerzos del 
misnío secundando la patriótica conducía del 
Tiustré Artieriocino Guzman Blanco y de 
V E su am igo mas leal. Sa'ud pues á la R epú ­
blica de Venezuela.

Y ¿que m ejor prólogo á mis trabajos do 
prnp(t;zarida y estudio de Venezuela que la 
biografía de V E?

El actual Presidente de ios Estados Unidos 
lie-'-Venezuela, nació en Han Fracisco de 
Cara, parroquia del cantón San Sebastian, 
antigua provincia de Caracas, el 22  de A gos- 
t e d e lS í -I .  Fueron sus padres al Sr. Lean­
dro Crespo y la Sra. Aquilina Torres. N u - 
tnnsí- al Inr.lo do estos con los ejem plos fe­
cundos de un hogar honrado, y  al prom e­
diar su juventud, incorporóse en Parapara 
al m ovim iento nacional que en 1839 pioda- 
m ó el principio federativo.

Durante la guerra que entonces comenzó, 
ítsi.stió á la.s campañas del G uarico, Barina?, 
Carabobo, Aragua y Cogedos, hasta que el 
famoso tratado de Coche, puso termino en 
1863 á aqu'dla larga contienda fratricida.

!*ara ese tiempo Cre.spo era Coronel y go 
zaba fama de disciplinado y de valiente, en 
1868 era ya General. La in.?urreccion de 
187(1 le bailo siempre en el cam ino del d e ­
ber. Con la fé del guerrero «jue confia en la 
ju.sticia do su causa, y con el afan dol repu­
blicano, que dirige sus conatos a la defensa 
de ia idea , fué uno d e le s  mas esferzados 
cam peones de la Revolución de Aludí, d ir i-  ' 
giila por el ¡lustre Guzinan Blanco. '

Mientras duró la resistencia qne después 
de la teniR do Caracas ei 27  de Abril de mil 
ocho cientos sotents, ios partidarios del an- ■ 
tigiio régim en opusieron ií la voliiiitíi.f na-| 
cm na!, Crespo se mantuvo regando laureles: 
que no los tiene mas frescos ni mas g loriosos i 
ninguna corona militar.

En los R obles, brillante hecho de armas 
con que anunció Crespo su incorporación al 
movimiento regenerador; en Ortiz, en carni- 
zado conflicto de trascendentales c o n se cu e ii- ' 
cías; en M oococoyes, especie du batallado 
Auersiaed en miniatura; .en San Franciscos 
de Fiznados, brega solem ne cuerpo á cuer-1 
po y ni arma blanca; e iiC orozito , d u e lo á ' 
muerte con veteranos de renom bre; en C a -j 
labozo. volcan im provisado, (|ue ahuyentaba ; 
las tinieblas de la noche en el recinto de la ' 
noble ciudad, al mismo tiempo que el soplo 
de l:i muerte apagaba la luz do muchas e x is - , 
toaa.i.w; en toila.s esas jornadas, el tesón y ' 
la bizarría del vencedor dnscoliarou por .so­
bre In ¡Hijanza do jofes tan valerosos y en ­
tendidos com o Galías, com o José del C<arraen ! 
R ivas, com o GabrmI Sandoval, y m uchos' 
otros con quienes se batió siem pre en la' 
proporción de uno contra tros contra cuatro 
y aún contra sei.s. l’ r /o  la proeza, mas b e - ;

róica y fecunda, á la vez que lam as In­
cruenta dulGeneral Crespo fué sn metnora-, 
ble paso de Ca ñ o  A m a r i l l o  durante ia cam ­
paña decisiva de Apure.

El General Guzman Bi.snco celebraba dia­
riamente consejos de guerra en Camngiian, 
y ola una á una las opiniones de sus gene­
rales, sobre ei punto en que d' bia efectuar­
se el paso de las aguas del Apure. La iiel 
b izarro guariqiieño fué s¡em¡)re en f.avor del 
Caño A m arillo, el mas público , el mas es­
trecho y  profundo y el m ejor defendido. El 
Jefe del Ejército confió tan delicada op era - 
clon al General Crespo. Este lijada la hora 
do la noche, dividió sus trapas en tres c .i -  
luninas, situólas muy sigilosamente com o 
á cien metros una de otra y en la misma lí­
nea, .aprestó las em barcaciones necesarias, y 
d ió ia órden á la del centro, que mandaba 
en persona, de verificar rápidamente ia tra­
vesía. Esta columna coiistitiiia la flor du ios 
valientes del e jercito, y sin em bargo, aque­
llos grandes corazones se sobrecogieron ¡mr 
la primera vt-z ante el [leligro de una muer­
te cierta. La ribera opuesta era un erizo de 
trincheras form idables. El ruido del agua 
contra el costado de una canoa alertó al cen ­
tinela que hizo fuego junto con el cabo y  el 
sargento. Descargas cerradas fueron dirigi­
das contra las trincheras por las columnas 
de la derecha y  de la izquierda, ;í tiempo 
que la del centro avanzando impávida con 
Crespo á su frente, atravesó el rio y  ganó la 
ribera on medio del estruendo del ataque 
general em peñado por las demás divisiones 
del ejercito contra todas las fortificaciones 
enemigas. La derrota com enzó.

El Genera! Crespo sin tomar re.spiro m 
dejarlo á la huostevencida, persiguióla ha-'ta 
remaiarla en la última bat.iila que liliru, la 
batalla de Aratica. Triunfante ta R evolución 
de Abril y organizado el pais en 1873, Guz- 
raan Buinco fuéelecto Presid-ntede la Repú­
blica V Crespo uno de los Designados Cons­
titucionales. Los pueblos del Guárico a su 
vez confiaron á este la Suprema M.igistratu- 
ra del Estado. Concluido en 1877 el primer 
periodo presidencial de la RegeneiMci ui, y 
nouibradoel nuevo Jefe d ■! Ejecutivo el cual 
reacciono contra el gobierno de su ante­
cesor ,e l inclitoCrespo, (que no los Ministros 
del Septenio, á quienes en conciencia cor- 
respomlia asumir digna a|)tilud) presmitó'a 
hidnlgamante ante el público cu defensa do 
la magna o b r a d ; Guzman Blnncn, haciendo 
justicia á su fecunda y bieni-cliDca 
trarion. Esa apología fué titul.tda Kl  D e b e r  
C u m p l i d o  .

Meses despees y ya fuera dcl pais, d ió á 
la estam¡)a su m a n i f i e s t o . .Áún aiguims 
meses más, y la Deinolictoii cala rendida 
bajo los golpes certeros del }Vent'.edor en la 
victoria. R eorg mizado el G ob ernó y crea ­
da, cin co Delegaciones .Militares, Guzman 
Blanco designó á Crespo para servir la dol 
Centro; E legido sucesivamente después Prc- 
sidento del Estado Guzman Bl.ineo, Ministro 
de Guerra y Marina, Senador al Congreso 
Nacional y Miembro del consejo Federal: este 
alto cuerpo le nom bró en A brilde-1884 , por 
unanimidad de votos Vresidente de la llepú- 
hlica

Para llegar á esa ominenoia no hizo el 
menor e.sfuerzo, antes bien, se opu.so á la 
propaganda iniciada por la prensa en favor 
de su candidatura publicando Mis C o -iv ic -  
c iosE íí, que es un docum ento n.Uable por ls 
elevación de las ideas, la seri .dad del estilo 
y la abundancia de doctrina constitucio­
nal.

Entre los hom bres que com parten con él 
sus públicas tareas se encuentran los gene­
rales Jacinto Lara y Abeiardo Arism endi; y 
los doctores Piraentel y  Rivas Castillo, que 
(Icsenpeñan Hstifactcriam ente las carteras

de Fom ento, Obras Públicas, Instrucción y 
Finanzas, el doctor Uiaz Grnfo y dmiiá.-i im - 
porianles m.uiubros de! Cons jo  FrOeral, el 
generai.losé A. Vchuiiií Ministro de Cródit'.- 
Público tan ilustrado com o valiente, el iloc 
tnr Béiijaniin Qüenza y (lastro, Ministro de 
Kelacioiii-s Exteriores, distinguido pitblicis 
la cnlerarnentí) lulicto al General Crespo, el 
Gobernador doi Estado Federal General .Mi- 
rabal, el doctor y general JoséRauion N u - 
fiez Secretario General del PresideiU-q en­
tendido y escelente servidor, el doctor 
V. AraengualMmi.stro de Ridncumes interio­
res, capacidad descollante aleccionada por la 
experiencia, y el General y  doctor Viclo' 
Barret de Nazari Ministro de Guerra y Mari- 
iiii carácter levantado, numen fecundo, cora­
zón iiobi.ísim o que no tiene otro ideal m 
otra ambición que servir con todo el lujo 
de su buena voluntad al amigo de sus sin­
gulares predilecciones.

Como militar el general Crespo, ya repu­
tado de buen estrntejicu, es ol que ha sabi­
do aplicar m "jor en su patria los principios 
de ia láct ea y cum plir severamente lás im- 
}30.sic!'jneo de ia d ciplina; com o magistra­
do le agrada mandar con la ley , no lincer' 
sentir ,su gobierno, y  ocuparse con afan del ! 
progreso de  la Ropública; y com o individuo 
bien puode citarse com - un m odelo de amor 
á la justicia y  bnen criterio.

Durante su administración ha dado prue- | 
basdc respeto á ia Constitución y á las leyes 
y solo una libertad no ha concedido, que es 
la de conspirar. Eí hogar del general Crespo 
es risueño; divide su tiempo entre los de­
beres oficiales y el cuidar de la familia, y 
es entrañable el amor que profesa á la com ­
pañera desu vida la 3 r a . Ja c i n t a  Pa r e j o d b  
C r e s p o , matrona de una penetración nada c o ­
mún y do miiltiples virtudes cristianas.

Crespo es .«encillo en sus costumbres; 
La suavidad de su voz corresponde á la 
lilandiira de su.s modales, y le es casi des­
conocida la desconfianza. Ü oo de los varios 
oaballero.s venezolanos qiia me han hc'iho el 
honor de corresponder á mi exigancia. re- 
niideiidoitif notas para la redacción ,de e.sta 
hiografi.i, .se ha li.nilado á las lineas .sigui­
entes— «E7 General Crsspo es un hombre á 
quien el heroísm o, la lealtad y el honor le 
brotan p or  lodos /o.s poros.»

Hasta aquí la b.ogr.<Ba dol primer ciuda­
dano (le Venezuela. Duspues em pezaré U 
descripción (iel pais voin'zotano para (juo 
por ella coin|>-(mdan los e.spañoli-.s en pnrti- 
ciiLiry. los ^'Ui'opüos fin general la conven en- 
cin ue ¡rs- ó l ia o r  fortuna csin .su tial) jo  
honrado á los Estado Unidos de Ven.’ZíKda, 
en el caso il-i pencar en la emigr.acion do su 
pais res|iectiva, voluntariamente. j
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Biografía del E.xcmo.
Señor Ministro d(í Relaciones Exteriores de 

URepubiica Estados Unidos de 
Venezuela, Doctor D. Benja­

mín Qüenza y  Castro.

He leido con suma salisficciion la sem­
blanza de este ilustre y notable hombre pú­
blico venozoliiiio. on los periódicos La^acton  
de Caracas, y E l Progresista de B ooonó de 
Trujillo, y en verdad que ha sentido hada él 
admiración y por él entusiasm o, de forma 
que juzgué muy oportuno hacer este mi hu­
milde ensayo biográfico para d a r á  conocer 
sus méritos y  relevantes circnn.stancias y 
[ireadas personales estimabiiisimas aq u id cn - 
do ya de antiguo se habla con respeto y 
aprecio de él toda vez que viajó por Europa 
y visitó nuestra querida patria, Éspaña cap­
tándose en todas partes simpatías y en todas 
partes dejandó" gratí,=imos recuerdos de su

presencia y excelentes com lidones de carac- 
le ry  Oe lahoitó.

Como pretendo delallar el estado actual 
d (5 la Repúülicn E.stados Unidos de Venezue­
la á fin de que sean apreciados com o se m e­
recen sn gobierno y floresciente y p ro ­
gresivo modo de ser, (y que se estimen en 
lo mucho que valen su ciiltuni su feraz suelo 
su liljenil uonslitucion, su cielo hermoso su 
clima ben ign o,la  probeiviaF belleza d e sú s  
hermosísimas mujeres, sus-eostum bres na- 
ti laicales, la paz de que allí se goza y la 
protección queoii Venezuela se concede am - 

,plia y gene.usainente al hom bre laborioso 
y honrado a quien no se pregunta de docd e  
viene, ni que religión profe.sa sino única­
mente se fe exije respeto á ia ley y  cum pli­
miento estricto de ia máxima divina «N o 
hagas áo tro  lo que no qiiicra.s te hagan á tí») 
y mdo esto será el übjeio de mis ulteriores 
artículos doácriprivos basados en el estudio 
que estoy haeiondo del A nuario  Estadístieo 
(jue pedí y amablemente me concedió  rem e- 
snnclomeio con una afectuosa dedicatoria el 
Excm o. señor Ministro de Relaciones Exte­
riores de los E.stados Unidos de Venezuela á 
quien de,stle aqui doy las nías espresivas -^ra- 
cías (por esta su Imndad que no m erezco y 
que nunca olvidaré; com o pretendo todo esto 
ha cre ído  de mi xfeber arití'cediera á estas 
lefeniJas labores la preseote biogeafia que 
por esta causa ju zgo  hallarán b s  lectores 
justificada en elpio-<en:e momento com o y o  
1(1 e.stiino de necesidad.

Ocurresom e dar las mayores muestra.? de 
gratitud a lo,? .esiimable.s perm ¡icos venezo­
lanos (¡lie me han honrado altaruente con su 
distinción, favor ó que quedo muy re co n c - 
c id o  y ob lig id o , trascribiendo mi soneto ti­
tulado «Venezuela».

Benjam ín Qüenza y  Castro: he aquí un 
nombro (jue dulce y simpatiGaraente resuena 
OR mis oidos, com o que es el nom bre de un 
cnnci-Tizudo periodista, de un com pañero de 
un com pañero de profe.-don, de un escritor 
galano fluido y correcto, un maestro para 
mi.

Uno da sus biógrafos (.‘ ntre otras cosas d i­
ce io siguiente;

«E l nuevo Ministro d'o R laciones E xterio­
res no e.s desconocido en la república dft las 
letras. D esd(-el ano 1882 ha sido honrado 
por la Real .Academia Española con el n o m - 
br-i miento de m iem bro co n  &spon l ¡ente. O cu - 
p i un.puesto hniiroso en la (ire.isa nacional 
co.iiij redactor y colaborador que fué de 
vario.s piTíódi.’.os y especialmente de «El 
Constitucional» de- Valencia en 1870 , ds 
«Ei Progreso» im 187.4, de «E l Venezola­
no» on 1876, y  de la «Correspondencia» 
en 1882.

I Cuenta en su haber litmario una obra 
titulada Llanuras y  Abismos cuadros c ien tí- 
flcíis litorarios, ramillete de bien pensadas 
y  iDí'jvir escritas páginas, ofrenda del autor 
al Centenario de Bolívar. Aiieinas ei Doctor 
Benjamín Qüenza conserva inéditos unos 
Estudios sobre Napoleón I ,  y otros cien tífi­
cos-relig iosos que han de hacer ju ego  con 
su ya citada obra L lanuras y  Abism os.»

El pueblo veneznlano es sin disputa el 
m asvaüente, el m asilustrado, el masam ante 
del trabajo y de la ciencia, bases firmísimas 
de la paz; descendiente del pueblo español 
cuyas virtudes en grado heroico profesa, c o ­
m o él converge su mirada á lo positivo y  á 
lo practico dentro de un m odo deobrar (l ib e ­
ral y digno para poder marchar en primera 
fila con los países que ván á la cabeza de la 
civilización.) Y  com o ei pueblo venezolano 
entusi.ista de todo lo grande y da todo lo 
noble y  de todo lo bello es ademas m odelo 
de coriiura de desinterés y de patriotism o, 
de ahí que merezca se fije en é! la hum ani
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dad entera para aplaudirle y  admirarle. ¿Y 
á que es debido todo ^este bienestar toda 
esta aloria? A los ilustres í  los patriotas a los 
esforzados caballeros que en Venezuela na­
cieron y vivéQ y  que m ovidos por sus mág- 
nanimos corazones y enardecidos sus pechos 
por el sagrado am or á la pátria, sin reparar 
en sacrificios y  sin temor á obstáculos insu­
perables que se les presenlaroo, siguiendo 
al caudillo al procer al ilustre americano g e ­
neral 0 . A ntonio G uzm an Blanco, hijo del 
no menos esclarecido D. Antonio Leocadio 
Guzm an, ayudaron á aquel en su im perece­
dera V m -m orableobra de regeneración del 
iiaisdH idoiep«z y libertfld,institucionesy¡de- 
recbos, elevándolo á la categoría que le perte­
nece (y haciendo que su industria y  sucom er- 
c iosu  agricultura y su minería sus Universi­
dades \ sus templos salieran deja postración 
y  se alzaron á la dignidad y al estado flore- 
cieoies) por medio del im perio de In hbertad 
Y de la justicia, de la razón y del deber, 

Motivos son estos mas que sobrados para 
publicar, las vidas y los hechos de estos 
varones venezolanos eminentes, h oy  que 
cada pueblo se esfuerza en presentar sus hi-- 
ios resplandecientes de m érito y  de virtud 
ante la universal espectacion da las nacio­
nes poniéndolos com o modelos que hay que 
imitar si se quiere llevar con honra el titu- 
lo  de ciudadanos en el mundo de la civ i­
lización Y del progreso; biografiado C m p o  
rindo este tributo de consideración y  de 
iuslicia á Benjamín Qüenza y  C a^ro; d e s ­
pués á sus demas com pañeros de Gabinete, 
si obtengo dalos para ello y  el perm iso de
los interesados. , . , .

Dice «La Nación» de  Caracas hablando 
del actual Ministro de Relaciane» extenores 
de la República- Estados üm dos de Vene­
zuela;

«La reina destronada del Sur de O cci­
dente, la A íma Maíer de la Federación, la 
ciudad heroica que, después de haber sacri­
ficado con prédica m ano, el oro  de sus 
arcas y la sangre de sus hijos para asegurar 
e l  triunfo de la Idea liberal, llora hoy si­
lenciosa sus grandezas y  sus desgracias 
pasadas, trasformadas sus plazas en eriales, 
f  sus palacios en riiínas; Barinas, la histó­
rica Barinas, es la cuna del Doctor Ben­

jam ín  Qüenza, Ministro de  Relaciones E x- | 
terioresa

Benyamm Qüensa nació el 12 de Setiem­
bre d e  1835, hijo del señor Joan Bautista 
Qüenza paisano de Paoli y de Napoleón, | 
inm igrado de Venezuela, y  de la señora d o -  ' 
ña Juana Paula Castro, hija de una distin­
guida fam ilia de la provincia de Barinas.

Desde su niñez Benjamín Qüenza mani­
festó notables aptitudes para el estudio, y 
s u s  padres se esmeraron en desarrollarlas, 
enviándole, desde la edad de nueve a ñ os ,' 
á  la Universidad de Mérida, de la cual_ fnó 
uno de los más aprovechados y siguió en 
ella la carrera de Leyes hasta recib ir los ú l­
timos grados universitarios.»

tiBenjamin Qüenza tenia á la sazón veinte 
y  un años y  ceñida la frente de lauros uni­
versitarios, regreso al hogar paterno.»

«El 27 de Abril de 1870 contrajo matri­
m onio con  la señorita N icom edes Perez hija 
del comandante Andrés Perez, Procer de la 
Independencia.— La joven  y  simpátita espo­
sa del Doctor Qüenza  debía pasar en su h o ­
gar com o una celeste angelical y fugitiva 
aparición que se desvaneció en el año 1 8 7 i 
dejando á sn  coropage, sumido e n e l  mas 
profundo dolor, una hija que lleva el dulce 
nom bre de Maria y  cuenta hoy catorce anos» 

Antes de relacionar ¡os c írg o s  oficiales que 
el personage á que me refiero, en este mi 
hum ilde bosquejo indigno seguramente de 
la alteza del q u o e s  su objetivo, (ha desem ­
peñado en su patria, valiéndome para ello 
de las noticias suministradas por la prensa 
venezolana, toda vez que la modestia super­
lativa del honorable Sr. Qüenza no solo le 
im pidió darme datos, que con  insistencia le 
rogu é, sinó es que se opuso á mis gestiones 
en este punto, basado en su hum ildad) y 
que tanto le engrandece, espero rae sea 
lic ito  diseñar, aunque á la ligera fuese, 
su carácter, sus condiciones, (pero com o pu­
diera tachárseme, quizás, de exagerado, d e ­

jaré hablen por m i,) siempre ios com pratio- 
tas del Ministro del Gentiral Crespo, (y e n  
tiendo serán testigos de mayor escepcion co ­
mo presentes al caso, prim ero, y segando 
porque habiendo un aforism o atribuido a 
Jusús, «N inguno es profeta en su patria.» no 
podrá nadie lachar, antes bien todos cuantos 
leyeran encontrarán muy cierto lo dicho; y 
á los escritores de Venezuela) a ellos me re­
mito. Pero seáme perm itido espresar mi sen ­
timiento com o periodista y com o ciudadano 
español, pues que tengo pru bas fehacientes 
da que el Doctor Qüenza ama con delirio á 
la nación española á la que anhela servir, á 
la que honra con su pluma y con su elevado 
puesto oficial, pruebas fehacientes de que el 
Doctor-Qüenza estima á los españoles com o 
!i hermanos muy queridos, j  de que á ellos 
pide concurso para aumentar el suelo vene­
zolano en que ha nacido.

Oüenza protegiendo á los escritores y muy 
particularmente á los periodistas, en cuyo 
noble oficio (tantos lauros ha' conquistado, 
cultivador persistenie y atinado d é la  bue­
nas y de las bellas ! Aras, no tendrá en mi 
el elegante el poético el profundo cantor do 
sus eximias perfecciones, hart'i lo siento,
V solo me lo  veda la falta que tengo da la 
ilustración precisa para o lio , pero tam poco 
verá en m ie l envidioso que las oculte, an ­
tes bien |me esforzaré porque se conozcan 
y se aprecien.

Ha sido Secretario General del Estado 
Aragua en 1869; Diputado á Legi.slatura de 
Garabobo en 1863; Juez de primera ins­
tancia en  dicho año; Diputado al C ongreso 
por Garabobo en 1877 y 1878 ; Ministro de 
la Corte Suprema de Garabobo en 1882 y 
1883 , Secretario del G obierno del mismo 
Estado en 1884.

De vastísima variada y  sólida instruc­
c ión , práctico conocedor de los idiom as an­
tiguos y  m odernos, de continuados estu ­
dios políticos y  forenses, perito además 
por lo m ucho que viajó diplom ático d is - 
ÚDguido, caballaresco en su porte y eu su 
trato, honrado discreto y conciliador, pa­
triota cu ya  cordura es irreprochable ¿que 
de estraño tiene que E( Progresista  de R o - 
conó d e T ru jillo  diga copiando su sem blan­
za «que á su vez ese boceto está aún des­
colorido para pintar á niio de lo.s hom bres 
prom iientes que tiene Venezuela? ¿Que de 
particular hay en que un su biógrafo diga 
qu e» sus modales .suaves y  discretos, su 
manera simpática de presentarse y de in ­
sinuarse, su reserva diplom ática, y en fin, 
su reputación intachable com o hom bre p ú ­
blico y  privado, justifican el nom bram ien­
to que ha recaído en tan distinguido ca ­
ballero?

To para terminar es'as mal perjeñadas 
lineas que escribo y publico en honor do la 
R epública Estados Unidos de Venezuela, 
felicitaré á tan agregio pueblo ñor q o e  le 
cupo la gloria de lener entre otros por sus 
hijos al libertador Bolívar al regenerador 
¿ u z m o n  B k n co , al patricio i i i s ip e  Crespo, 
y  á s u s  M inisir05;8aluilaodolos á todos en la 
persona de B enjam ín Qüenza y  Castro:

AlumlDramiento de aguas.
('Continuación.)
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Bolívar, Guzman Blanco, Joaquín Crespo, 
Los heroes son que á Venezuela, un dia, 
Dierónla, con talento y  bizarría, 
Indepemdencia, Pátria y  Libertad.
La independencia se debe á Bolívar;
La patria á Guzman Blanco valeroso; 
y  á Crespo, que le sigue cuidadoso,
Un pueblo floreciente por ia paz.
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ian inmediatamente en los rios. Paramelie pen­
só' Estos manantiales no se engendrarán en ¡a 
roca misma que tos vomita, m  en un  espacio de 
atqunas hectáreas de terreno, deben ser pues, el 
producto de las aguas pluviales que caen sobre 
(as planicies y  gue son absorvidas tan pronto 
como tocan ai suelo. Asi empezó á darse cuenta 
do io quo sucedía con las aguas pluviales que 
caen en aquellos terrenos calizos. Recorrió los 
larrenos q u e  dominan algunas do las comentes 
d e a "u a  para descubrir algunos indicios desu  
trayecto subterráneo, nada obtuvo, pero tema 
la convicción de que bajo las planicies calcáreas' 
de los riachuelos subterráneos debían formarse, 
crecer y marchar como los cursos de agua visi­
bles cti otros países; pero ¿por donde pasarían?

Empezó por estudiar la hidrología subterrá­
nea primero en los terrenos regulares y  primi­
tivos dondo los manantiales son numerosos. 
E.xaminó atentamente los manantiales que sa­
len de la tierra naturalmente y las circunstan­
cias di'los terrenos en que se producen, por.que 
apareces en ciertos puntos y  no en^ otros, poi^ 
que son desiguales ca volumen, que reglas ob­
servan los riachuelos visibles en su formación 
V en su marcha. Sobre estos terrenos á fuerza 
de observaciones obtuvo la verdadera teoría de 
los cursos de agua subterráneos y  de su sa­
lida at exterior.

Fallaba llevar esta teoría a ios terrenos cali­
zos V hacer aplicación á las corrientes de agua 
que se sospechen.

Estudió ios cursos de agua que salen de tier­
r a  en los bordes de los rios y  siguen su curso 
por dondo se sospeche que venga. Signiendo el 
Thalwerg seco de los pequeños afluentes tem­
porales por el fondo del valle que marca su pa­
so se reconoce pronto una depresión natural 
de’l lerrono en el fondo de la cual aparece el 
curso de agua. La presencia de pescados en 
medio de áridos terrenos puede probar en al­
gunos casos la existencia de un rio subterráneo 
en esos sitios. ,

Los afluentes de un rio pueden Jscr visibles y 
subterráneos. Los pliegues del terreno pueden 
indicar la marcha del curso subterráneo, de­
biendo perforarse en una depresión del perfil 
que se observe. Las corrientes subterráneas 
deben encontrarse en la linea de intersección 
de ios do.s planos, pudiendo también conocerse 
(como eligimos) la profundidad de la corriente, 
salvo las irregularidades que puedan encon­
trarse en los terrenos, verificándose que: Et 
oolumen. de cada manantial es generalmente 
proporcional d la extensión de su zona de 
afluencia y  que pudiendo determinar el períme­
tro de la misma y medir su super^cie, se puede 
conocer aproximadamente el volumen del ma * 
nanÉtíií que produce. De este modo se determi­
nará la linea que recorro cada manantial, su
profundidad y  su volumen.

El Prefecto del Departamento del Lot conce­
dió varias ventajas ai abate Paramelie por el 
resultado do su teoría para el deseubriemien- 
to de los manantiales, determinando la pro­
fundidad á que marcliaban, pues procuraba a 
las comarcas un elemento necesario para la vi­
da. á la salubridad y  á las atención es de la 
agricultura. Con su teoría descubrió muchos 
manantiales y  cayó por tierra la preocupación 
del vulgo quo atribuía estos resultados á la ma­
gia, cuando solo la ciencia verdadera es la que 
los producen.

Paramelie montaba á caballo y  recom a los 
terrenos determinando la estension de Jos ma­
nantiales; era hombre de gran inteligencia, 
sinceridad, y  de un espirita cultivado por el 
estudio de la Geología y  otras ciencias.

AGUAS SUBTERRÁNEAS.

Los romanos se dedicaren también á ios es­
tudios hidrogcológicos, y  por una carta que d i- 
ríjió  P linioel joven al emperador Trajano, se 
vé que constituía una profesión diferente de la 
del arquitecto. Vitruvio. en cl libro octavo de 
su tratado de arquitectura añade algunas ideas 
á las anteriormente emitidas por los autores 
griegos, y  como ella admite que para descubrir 
manantiales se debe examinar la naturaleza del 
sudo, conocer ias plantas que en ó l vejetan y 
estudiar algunos fenómenos físicos en los al­
rededores del lugar, objeto de investigación. 
Plinío, en uno de los libros de su historia natu­
ral, se ocupa igualmente de las aguas subterrá­
neas, é indica como lugar de su paso los valles 
y  el punto de intercepción de varias pendientes 
que forman la parte cóncava del suelo.

La Historia do los siglos posteriores nada de 
pailicular ofrece relativo á as agua» subterrá­

neas, y  hasta 1827 no se formaron las leyes que 
presiden á su circulación, creándose,_ por de­
cirlo asi, verdadera ciencia hidrogeologica. A  
un modesto cura de la diócesis de Cahors, a 
M. Paramelie, cupo la gloria de descubrir la 
ley misteriosa que buscaba ,‘dcspues da mucha 
perseverancia y  gran sagacidad, cuya ley mas 
que en teorías lipotóticas estaba basada en nu­
merosos ejemplos práctios. En efecto, desde el
comienzo de sus investigaciones hasta loAci 
habia obtenido 305 manantiales entre 338 e x -  
cabaciones verificadas en el departamento del 
Lot, Bien pronto sus exploraciones se extendie­
ron á otros departamentos de Francia y  al ex -
Iraniero obteniendo en todas partes el mismo
éxito relativo en sus tentativas, en términos 
que 25 años después que la edad y  la salud im­
pidieron al cura Paramelie proseguir sus e x ­
ploraciones, el número de manantiales quo ha­
bia indicado se elevaba á 2,275; y  asi se com ­
prende que la teoría del reverendo Paramelie 
haya sido admitada por los más celebres inge­
nieros y  practicada por muchos hidrogeologos 
de habilidad inoonslestable.

Podríamos citar á los geólogos que última­
mente han estudiado los terrenos propios para 
pozos artesianos, si nuestra intención no fuera 
imitarnos al estudio de estas innumerables 

corrientes .subterráneas que circulan a poca 
prefuiididad y  pueden ser utilizadas á poco cos­
te El estudio de las perforaciones artesianas 
presonlan gran utilidad, pero no debe olvidar­
se que aquellos ensayos no son asequibles á to­
das las rol-tunas, ni practicables en todos los 
terrenos.

Es bastante diticil saber en que proporción 
han dado buenos resultados los trabajos em ­
pleados para la obtención de pozos artosianos; 
en lo que cencierne á Bélgica, la sola base de 
apreciación que se posee es la estadística publi­
cada por Quólelet según los documentos reco­
sidos en el ministerio de trabajos públicos, con 
arreglo á los cuales el número de perforaciones 
intentadasen seis provincias, desde e l '15 da 
Abril do 1834 al 2 de Julio de 1847 se elevaba 
á 130 de cuyo numero, 67 habían dado un re 
sullaio satisfactorio y 59 fueran abandonadas 
por falla de éxito, estando 4 de ellas en vías de

Hay más, on ciertas localidades donde la per­
foración artesiana no habia dado ningún resul­
tado las escavaciones ejecutadas según los 
principios hidrológicos han conducido al descu­
brimiento de manantiales abundantes cuya agua

(Se continuará)
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